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^pllg'palabra, cuyo; contenido es el ideal supremo >d«l trabajador; de 
; 1 tódOiSér/humano que viene al mundo y .cumple una niiSión^ y es útil a la 

\ / |sqiaia¿? U¡ : ' ' . ' • ! M ' / • '; I ; . ' •'• .' 
' "*' Peróicuando esta sociedad marcha á la deriva; cuando nós'encontra'nios 

ame un Eitado caduco,lóido por todas las jcarjcómas de loslf^Isos principios 
sociales, quSijn fuerza de engaño y tiraniá han venido imijomendo los otros 
hombres los qTjelio eran precisamente trabajadores sino égoi^^tas, herederos 

'--iJiacerle vrecolirar a 

t-

-f> i 

'I •¿, privilegi^dos^e los que ellos llamaban su pat,ritnonio, cuando ^solo.era una 
* •~tisÍjfpacii)n-.de,4<írechos, relegando y hundiendo en la desesperación a los 

mejores hijos del pueblo: a los sufridos y,• laborioso?; a'los sanos.de cuerpo 
y espíritu, a los que a fuerza de luchas, titánicaSi;lograbanescalari,algunos 
peldaños de la escala social y que, no obstante, siis"indiscutibles méritos vi-
vían en precario por su origen humilde. Cuando.esta ,putrefacta sociedad, 
ciega y egoísta, se niega a reconocer la patente de igualdad social al hijo 
del pueblo y se obstina en mantener unos'privilegios átísui;do.s con lodo el 
boato y faramalla, de una monarquía corrompida; sorda a los clamores de la 
razón; sin querer dar paso a la nueva Sociedad, portadora de la antOfcha 
inextinguible del Rrogreso; de la Ju.sticia.de la Verdad; da lugar, a.que esta­
lle cómo un fenóitieno'sísmico, la formidable y espantosa revolución que pa­
decemos, y que há convertido a E-spaña en-uija hoguera d^ ,Iá que. al tinal 
surgirá iá más completa fórmula de la Razón y de la Justicia, como-si dije- ; 
ramos,-el comienzo de la verdadera El^'.del muKdo. q'ue'es lo que'en'defi­
nitiva" se está ventilando en estos momentos trascendentales. . , , 

-Para ello-contamos con lO'fflás sano dé la raza «ibérica, la indómita e 

independiente; la invencible; la que abatió á.todos los'tiranos y 'supo dar a| 
.í.;jnundo ^eñiplos de heroísmo, cuyas páginas-históricas .son las mas brillan-

" tes de pueblo alguno. ' ' , . • ' . . . . 

Abajo los tiranos, los extranjeros, los malos .españoles, mercaderes po-
.Jiticos que hipotecan a >u patria por mantener unos privileijios que están en 
pugna con el sentidohumano de la cultura, no la l3jsa cultura sacada de.los 
moldds arcaicos, sino.la nueva, la auténtica y que lleva por lr;nia: LIBER­
TAD, IGUALDAD Y FKATERNID.^D. • ' . ' . 

Compañero oficial: No olvides nunca que tus sol­

dados son hombres que entregan su vida 

por salvar la de los desgraciados de todo el 

mundo. 

Pan til ECO DE ALMERÍA 
qáe en sa número pasado 
o todos nos requería* 

Ondas cortas 
¡|AtcDciOn...!l a'iui Sevilla... 

liAtenoi6n...I! que ya a empozar 
.su charla amena y sencilla 
el invic.to.Generttl. 

Biiéna's noches radio oyentes 
esto noche os hablaré 
corno .96 piirió mis g-iitcs 
en el fronte <ic Teruel. 

Haré constar ilesdo luego . 
ouiiqoo esto os'couae pnoja 

, que liiclMuios cou dp8...h...vüs 
pyu tr.ii>'ifaron los rojos. ^ 

•Poro notieneiiripdrtanola 
este pnrcanCt* sufrido _^ 
fué co.-a de vircunstaucia» _ , 
y además por qué be querida 

¿V para que nos sertia 
leher Teruel nosotros? 
liy c.'iii ol fr(o <\uf allí liaciiiü 
quH se lo quedin-los i-ojos 

. que pijteu una pulmonfa. 

Por que demostrando estiln 
que con Ujiques 'ni eaftoiiBs 
los podei"Osech»r atrás 
|¡y es que tio.iieii los.. c... hrihones 
como boia-.df billiu!! 

• lín Hn para qun pensar 
. mis queridos radio oyeiites 
,eu cosas paludas ya... 
lioblireuKis do aguardienli' 
de licores y^del cliampáu. 

Por ejoinplo... Iiay ii"ii;n di™ 
que el Sole(a cou sifón 
le c-isquillea en las iiariiics. 

Y que si de la Manzanilla 
couipuBsta con vino tinto 
SHle.ol vino de Junülla. 

En fin cada ilesiitñio-
que me hace niucliit gra>'iu 
éuand<> fcc (.rala dc'vinos. 

Y es que pasa < uda caao ^ 
en esta tierra heeliiCHra 
i|Ui; se olvidin los fracasos 
.que tenemos en las trincheras. 

Zambomba 
Átmrrla J.< enero Iffsn 
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. Habla caldo eKNorte bajo el yugo extranjero después de larga odisea de bi- .y 
|: '.zarrosjieroísnios y de Inconcebible martirio que ai^iancó cojí el salvaje incendio de .'̂ ' 
" Ir i tn, injposibiiltado por la indiferencia francesa, para terminar en. la' entrega de . 

Gljón y la precipirada e incompleta evacuación de los ijititnos soldados del ague­
rrido y glorioso Ejército del Norte. El fuerte, patriótico y puramente racial país 
vasco. la patriarcal MontaTia y ' la brava' y revolucionaria Asturias","habian sido 
rendidos por la ancestralferocidad del fascismo invasor y la cobarde traición de 

_Jjldignos:eÍ5puñoles..Quizás.gran .parte de la>Cspaña leal.,.>La-enteca y-,pu64lbiiiniif. 
quedó consternada y sobrecogida. Y los vergonzosos reaccionarios agazapados 
en nueslras'riobles li las, acariciaban, en su InconFciencia, prosiguiendo iguál:íor- ^ 
ma, la penetración italo-teutónicáén el reistode la Espafta^ibre. "¡.̂  i v ' ? 

Pero la inmensa mayoría de los espafloles, los'trabajadores de conciencia Bo- ^ 
cial, clasistas, serenamente, nos hadamos lógicas. ^ens»ias''y húniana^ reflexlo-

wie8;<>dtimisi?s-.iAme;íodo^sabíamds que lo del Norie no podía repetirse, porque 
• -e l lo^ i i une-faiálidad^ÁigráficHprevista, aunque acelerada por IB criminal política • 

de <no intervención!. Bdsiaba tener el mapa déla red.áérFB española, a la vista, 
para comprender la.indefensión del Norte contra .las «masas dé aviación» hitleria­
na, ayudadas por igual procedimiento en artillefia y tanques. No obstantes sabía­
mos que. dé igual forma que Inglaterra dejaba de apoyarnos,no permitirla avanzsr 
demasiado al fascismo y, menos aún, le permitiria triunfar,.A elja,sólo le.inienesa. 

, que nn gane nadie dé nbsbtros: ta'nfo el maridaje Mítier-Mussolini como JaEspañn 
republicana. Se preocupa-de que nos entretengamos "eii perderlo tódó'para 'garlar' 
ella en la medida que le permitan Francia y Estados Unidos iprincip'almente. Te­
níamos presente, además, que ahora constituíamos una perfecta unidad ^orgánica 
en lo geográfico, militar, econórnic'o y polilicó, garantía y confianza del'triunfo. 
Considerábamos rambién la fuerza de nuestrérazón y ta nobleza de nueSirácausa, 
merecedora.^ del último sacrificio. Estábamos percatados de que .eíxuerpo de 
nuestra España se iba achicando, pero jamás se perdía el espíritu, agrandándose 
de fortfia tal que el.Estado republicano hen'chías'e'de potencialidad espiritual: todas 
las ideotogtas, todos los sentires de lo» pueblos del ámbito ibérico, libres >o opri- • 
midos, latían a nuestro lado en cuerpo y alma. Pe'ro.en último término, quedaba 

. ¡nuestra firme-decisión de españoles honrados y trabajadores conscientes, -en se­
guir al píe,de<la letra la frase,cettera de Pasionaria: iMás valf morir en pie, que 
vivir de rodíllas>. , , • . •..; . -

Del panor'ama militar, sólo unn cosa abrumaba nuestro espíritu, inquietando 
el sereno raborar: el puñal faccioso del inexpugnable Teruel, cuya pijnta'ameha-
zaba cada vez tilas partir en dos la España popular. Pero un buen día el.ministro 
de Defensa, prestigioso y fiel iíuérprele del pueblo, arranca esta pesadumbre de 
improviso, rescatando para la República la anhelada plaza turoiense éñ unas niág--
nlficas operaciones rápidas, certeras y humanas, que-cubi-én de gloria al'ignorado 
Ejército de Levante. Los antifascistas auténticos, en cuanto conocimos su.princi- . 

'. pío, confiamos en el triunfo.'Los libios y pusilánimes—alegría estridente—, con 
los emboscados.-ante'losfo'cos'resistentesy la contraofensiva facciosa, creyeroti 
en nuestra derrota. Pero no, el entusiasmo sereno y la voluntod'de acero supieron 
superarse y destrozar los poderosos elementes acumulados para recuperar lo -que • 

.el fascismo nó quería dar pbr perdido. . -
• La victoria ha sido definitiva nosólo hemos desviado y rolo la punta délpu-

nal asesino sino también deshecho su empuñadura.,Mas el júbilo debe seguir den­
tro de lá sensatez. El antifascismo no puede estar H 'merced de los aconiecimien-
los ni alimentarse de victorias. El verdadero antifascismo surge de lo hondo del 
ser. de nuestra propia luz intima, tiene la base en la raigambre y solidez de nues­
tras convicciones. La energía auténtica, siempre brota del interior,siendo ficticia y 
pasajera la que del exterior viene. Contra este antifascismo nada pueden los ma­
yores reveses. Sóloasi, se tiene derecho a la victoria y se es invencible. 

La significación justade la conquista de Teruel, aparte de una resonante vic­
toria militar es. ante todo, un rotundo y efectivo triunfo moral. Animo en nuestra 
retaguardia y en el frente, notable descomposición de todo el aparató faccioso y, 
ante el mundo burgués y capitalista, la prueba elocuente de que constituimos un 
Estado digno y poderoso, que seguimos siendo un pueblo vivo dispuesto a vencer, . 
y a hacer su sama voluntad.'Bístaria parangonar la diferencia del salvaje procedi­
miento bélico empleado por el fascismo en el Norte con nuestro noble y humano 
en Teruel para deducir la gran categoría moral dé la ."República. No"5ólros-respon-
demos al pensamiento del gran humanista católico español Vives:-Aborrece como 
si en el instanteluvieras que amar. 

En fin nosotros podemos mostrar hoy,_ en el principio del año un balance re­
confortante y optimista: el fascismo aliado de ta trálfción católico castrense'janrás 
estuvo más cerca de su victoria como e l . histórico 7 . de Noviembre, de la. misma 
manera que nosotros tampoco estuvimos inás cerca que-lo estamos-ho¿'. 
Confiemos, pues, que el nuevo año nos depare con la unidad fecundamente varia 
de la retaguardia y el'frent de .la victoria definitiva 'de nuestros ;caros ideales de 
no estallar la guerra mundial que traería aparejada la revolución. 

/. Alonso Srniandreu 
Coml*aHo det >04 Bataüón • 

C O P L A S ' DE. M a n 
Lostrimoiórés facciofos- • 

. pasaron por Castellón; 
hubo cien heridos graves , 
y en casas, la destru.'ción. 

A-la invicta Bairélona 
buitres de acero-llegaron, 
también murieron bastantes • 
y edificios derribaron. 

Queipo de Llano padece 
borrachera muy cruel 
desde que supo la pérdida 
de ia ciudad de Teruel. . 

Este precepto.'es de una cualidad muy es­
timable para él combatiente y ha de Ir siempre 
unido a su entereza para que en los momentos 
de peligro, actúe con'decisión V no le falte In 
disposición y venza todas sus inquietudes, pen­
sando que, con arrojo, con valentía, no hay va­
lladar quese resista. L<>s materialistas, dicen 

-que-el número hace la-fuerza; no meditéis en 
eso, que puede mas ln moral, la previsión y ei 
entusiasmo. . . ' , 

Un soldado animado y Convencido, en la 
calidad de su esfuerzo, llega a donde se pro­
pone y además contagia con su iniciativa, con 

-^u ¡actuación enérgica, a los otros camaradas 
que le acompañan y juntos... ¡que importa el 
número! si el corazón de-los pocos, puede con 
la tibieza de los demás. 
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Los Criminales fiiscisias 
bombarilean'sin piedad 

,a las ciudades civiles 
que se abstienen de iuchnr. 

•• 'En'el soclor lie-Teruel 
niuycercB de Mulelón, 

'nuestras HmiasfuitomAticas 
rech«2i6 «quien atacó. ' 

La aviación republicana 
derribó .cuatro aparatos 
.en el frente-de Teruel, 
.¡ya Italia tiene jía un ralo!—R. 

© M. 
V"lor en todos los«ctos, hastii en.la fati­

ga, quesi 05 Sobreponéis; H ella, no-caereis 
nunca desfallecidos. El honifiré. su resistencia, 
no tiene limites, y vosotros habiiuados a las 
vicisilude!> de la.guerra, las conUnci? bien ,por 
que sabéis que:en ello estú el triunfo. 

Valor siempre, cantaradas. A las cosas, 
la humanidad le da un precio, según su estima 
y utilidad. ¡Calculad vuestro precio .«i ha de 
ser elevado!-R-epresentatslo-més-ütil-del-por-
venfr, lo más estimado de la evolución social; 
sois la resolución -del problema Hnundial:->En 
vuestro valor se fundamenta el resultado de 
la triunfal ^ornado. (Que nunca -os falte «I.. 
valor. 

fman del Pueblo 

Uq$ükm2-:\os Me enfrenté" 
. . • ; • h • . - - • • : -'.I- J - " ! ' . ' . . • 

''Cada'día<iBe.pasa«n tos-momentos q̂ ic m>s marra'nuc>ira (iuena nos ilete-
' nemes a-exetninal'.con 'ptiltritiid, 'todo.x lo?'stsié'mas y n.étojí > qm-«i enemigo 

empleapara'ctibrir'su vérgOeiizá'y'•'Bcasus. ' , ' • 
Examinemos con .toda serViiidad y lejos lU- toda pít^ión qi.e I»f;H.por alejar la -

•sospecha de la verdad -y desengaño, las.c.tuúuiadi s <.iiiti i4( .>. qiir rl enemigo 
iposee. Elleiérciio"que compone.el muladar tiuiHniHii>ia,'«Fiáion'ruríio por dos 
ifectores de fuerza-que vive de forma descomiiMesla, ic niponiéi)in>e en su ptime-
'rafase el número fétido de'«fuerzas vivas>, n.n gummaí civite?. 'sacerdotes, po-
'llticos,;requetés yhampones de sangre azul. 

Los segundos, a\ Igual que los.primeros.-en iiistinii s sádicrs y , refinados de 
.salyajistnu. sontos que.se.encargaiidel estimulo del ejército micionalista. los dos 
¡factores ateníanicontra elprogreso y las libertédt-6 dt'i.pi;ibiü'al4inisono,'éstoS'Ee 
denominan y .se -subdividen en falangistas, cristianos, 'Srñoritos de alto copóte y 

•baja p.siirpie, y de aquellos estudiantes, hijos de lertaienienies, que nunca estudia-
'ron.'Al'priocipio denuesira guerra, dura y •cruel, porque-en •ella muere lo mejor 
'que 5iipo"ti-iar IR ffiadré española,'y cariñosa y justiciera al irnos a ella ligado'el 
entusiasmo de gafiarlapor'IB libertad y el blentstar üe'lospufbios. se mostró pe-
queila y recelosa áí prese.nciar a paises hermanos por naturaleza, jugar en la ta­
pia cóii un pie a cada lado para apearse «1 sitio dé quien .venciera, aun acariciando 
la idea lie que perderíamos.,y que jusiifiraban la cobardía colectiva de potencias 
-que al socaire de la «Irmócracia impedían el desarrollo ide nuesiracnntitnda con el 

-fasctsitiii.-.. Podemosí-Rtar'Orgullosos de hnber.sabido manleneino.^ fuertes y arro-
.'gantes, despejBiido'Hden'ás'el temor de quieiies-no HOP layudan, de quienes su­

plantan nuestro suelo, y expulsar íal-tespaflolillo' dvcravtdo'qiie >e colocó contra 
íuPairia- El ejército de losde ¿enfrente» nri tiene valla, no tiene alma, y por lo 

" tanto lé falta vida." •' • " ; • . 
Un'ejército compuestopor pederastas y nialvados de palies extranjeros, no 

„es ni puede ser un.'ejérclto,serio, valiente, que sea capaz de llevarles a una vicío-
..ria. Quienes hRcen.trabajarcal productor con latigazos. h»mbre y. escarnios; quie­

nes hacen combatir al pueblo que sabe mantenerse firme en su protesta contra los 
- (invasores, con pistola por.detré5,iinál tibiigados-y comidos, con inoutneiables cas-
itieos ^ue rtodos 'sab<-mos,''no representa porllo IHOIP la fortaleza lytvbtistez.tjué 
tanto nos sobra a nosotros. Hemos -examitiado Blguna? ronfideniciones. yahora 
noscabe preguntar aun evacuado óel-ya 'conquistado-Teiuel've uO'Soldadoae 
cualquier cuerpb.'tibimpqrtadé'qué pnrtede la'España Iml, si i-svirdad o no el 
éxanien'que ríos bcupa. . ' " 

. ,'Hasta Otro .día x]ue podamos señalar el valor positivo di-nuesti o Ejército. 

""•̂ •̂",". .,'. '̂ ,. . ,'. "' • •foiUlemándet OJeéa • 
' • SoUtdo d<¡ /MlUnrU 

-V- o •^- -e^ • 

aM A L I Z A N D O SI ' P . ' P 

Los dictadores <]»• Italia y Alemania, ííerüm s de esta época, .han ipueslo ,ln 
paz mundial eii "lieligru, de tul modo, quesólo puede evitarse ciuando lépidu-
mente todas las nacioiies.idcmocrálir,as. La insensstrz yciueldad oe-nueíiro ene­
migo interno Mega a tai.grbdo, que, al verse derrotado, preí' nde vendci España 
H los diciadores, porque él ya no puede-tenería por nifis tiempo escÍHvizad» Si 
Wilson pudiera levannirse úe la sipuluna y irasladarse a Ginebra, le seri-i dificilí­
simo reconocer la insíliurión. cuya paternidad se le atribuye La Sociedad'ilt Na­
ciones, -después de conseiilir el.atiopello de Abis'iiia, el nmstru y, más n'ciente. 
China, queda calvticada ante la |-|isioría. 

Aparte su aciuacióii—¡qué utopia!—las naciones dtmnaátiras-deben coadyu­
var para que el .pueblo español obtenga rápidamente 11 triunfo sobre el 'fasasmo 
inlernacional y los traülon-s ¡i su PrfirÍH. loiisiguiéndose la liberiad económica, útil 
y eficiente. Ssi como también il den cho H pnisar y «leer tibí» mente, que es. pit-
cisameiite, lo que qiiit-reii?upiiinir loí des ilictadoies. hacit ndo retroct-Jei a la ci­
vilización veinte siglos. 

En lo queaiHfle al Comité de <uo intervención», huelga todo comentario, 
pues no lia soportado ningún E?i»do las aibiiiarirdndes eindignidf.d que jejdedu-

,ce o iolige de su. nefasta actuación. 
Ahora bien; ¡qué importa tanta farsa! Poseemos-un ejército fuerié, disciplina-

—do.-con-roateriaUnoderno, y de.inuiperables man.los..Prueba leTiacienie, nuestias 
últimas conquistas, entre las cuales se destaca la'tonia de Tttuél. que.ha de.signi­
ficar un cambio en la actitud de esas, naciones pseiido-demiciáticas. ¡Qué importa 

••tBnlá'''ihseh'satez.a¿tel8'árróllBdorB.ra7Óii deui"putbloque.ti8ti—y lo .confegui-
rá —cercenar las ligaduras que le imposibilitaban 'Spr -wn entusiasta admirador de 

ilas'iaeas'libe.ralés, de la cüítiira. del arle, eli: , para crearse una sociedad mejor, 
que pueda equipararse a otras naciones. 

, - ; , ; ; j ; ,.. . 1 • , ; - M. Marílmx NMez 
Bón. de ÁmdrJtümdora tnoíorln^do.-Üt^rJa 
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•SiJos,h&jiJ)¡to caer i < 5 K | » 
] nn ala%sulendiao, v ai 

Camaradiis: .ligamos ul e.'emplo de 
. los que oaeii aii pro de ia Libertad del 
,pueljli> espanul;'de la Libertad que es 
iiiiustr<i también, y que a todu ro>ta de-
bciiMis cniíseguir y coii-epuiremos, pese. 
a qnioii pese y suceda lo que suceda. 

Yo ios he visto, caer, eran tres lier-
iniinos quienes ai partir de su casa ps: 
ru el campo de batalla, besaron a sus 

--padres con el único de.<iuo de despedir-
í̂: para siempnj. 

Estos hormnn s contaban o la sazón 
' 18, 20 y '22. afios respectivamente, y. el 

• día 24 dB-8(jostode 19S0, «cntaron plaza 
como voluntarios dispuestos a dar su vi 
do por la Kepiibiica, como lo demuestra 

. la despedida que hicieran en su pueblo 
- al marchar sonrientes en defensa de sus 

ideales. 
Llegados que hubieron a Madrid, y 

tras unas horas d« de.scñnso, partieron 
hacia las triiicherttí, y adontlo llegaron 
•poco despué.< de me'ImdÍH; que alegría 

.' y qoé ardor se ap-deraba de mí ál ver­
les en 6us'pue9to.<,'y que envidia al ver-
Jes a4>restarsn a combatir con bravura,-

' .̂ in iguat, ni par que con entusiasmo in-
'descriptible se apiestaban a la dofenea, 
en unión de sus címnfadas. .que, como 
ellos, iban a dcfunder la liorm que por 
ley humana les pertenecía, y que, por 
Incomprensión v. falta de humanismo 
sticial, veian-eóoligados a.situarse fren 
te a aquellos terratenientes, cuyo manl-

'fiesto despotismo y probada hostilidad 
-haola él pueblo, habla tenido durante 

• .siglos la tierra ycxplotanr.ó a sus legl-
. timos due&os, y con cllu, isembrando.la 
•_mi-eria, eljiamürs y. (a ruipaj entre el 
lat>orio8p VjSufridojíueblo espahoi. 

• Asi, luchando >'n po9d» la felicidad 
durante meses y meses, permanecie on 
rn el frente mndrilef^o, hasta que una 
bala,.enemiga, vino-a .segar la vida de 
uno de ellos, cayó en ti?rra bañado en ' 

• sangre, y en ñiedin'd»! un mar de lágri-
ma.< de sus dos hermanos que, en vano, 

-^ntentnro»-8alvarle;"V«e8 mientras lo lle­
vaban ai puesto de socorro, el eaido les 
decia: "hermano', dejadme .aquí y no 
perdáis el tiempb, yo..: me niuero y na-

. dapodeis^hacoV-fior nii; volvédía vues­
tros puestos... vengadmc y luchad hasta 
que alcancéis la... victoria detinitiva y 
la Lli>ertad tan ansiada, de la cual yo no 
podre disfrutar.. y ahora oidme bien... 
decid a nnestros padres, q'ic yo he caído 

. por la Libertad de H ŝpafta, que no me ', 
'lloren; y que piensen que eomo yo, han 
caido mn...ch'o-' cainaradas y que sus fa­
miliares han quedado en el mismo esta­
do que ellos..., decidles t<mbl¿n que 
cuando alguien les pregunte por mi que 
digan con la frente muy ai»"a... mi hijo 
-ha raido en las trincheras defendiendo 
.la Repu... blica...,Gspafto...> No pudo ter 
minar la frase, entornó los ojo.̂ , inc.'inó 
la cabezü sobre el pecho y con una son­
risa y un suspiro de satisfacción dejó de 
existir para j-lempre. Entonces los dos 
hermanos a impulsos de un mismo pen-' 
Bamlen'n voIvinron sobre sus pasos y se 
colocaron en sus puesto* con una sola 
idea, la de vengar al ser querido que eii 
pocos minutos se les habla ido de su la­
do para toda la vida. 

Con un arrojo formidable y uñas 
ganas enormes de acabar con'la canalla 
?>l̂ clsta, los dos .hermanos-Siguieron lu-
chando hasta que en una ofensiva hubo 
de llegarse al «sallo de las trincheras 
eneniigas y alli cayó otro de los herma­
nos, bitjo IH.'; balas de hordas invasoras, 
quedando el ultimo de los hermanos, 
herido de muerte en el campo, y salvan 

dose gracias a los buenos servicios sanl 
fioi guo oiLaquaUMstur habí». ? B 

un dlalcsplendido, y de ninguna do las 
lincas de fuego se i'ia un disparo; unos 

) fuman y otros Jeon, de pronto yernos co 
,mo un.cantarada, viene hacía nosotros 
sonriendo y saludándonos con ét puño 
en alto; conforme va disminuyendo la 
distancia que nos separa,'Tamo9 recono­
ciendo al que dos meses aotesfué n u e -
tro valiente oompafiero de Incita y her-' 
mano de los dos caídos, está onsi resta­
blecido, y nuando llega a nuestro lado 

. nos abraia y tíos dice; Camaradas, mu­
cho me duele el dejaros, y tener que 
abandonar mi puesto, r en el cual he 

'• permanei Ido tantos meses y del cual yo 
no me hubiese ido hasta caer como mis 

. hermanos, o hasta haber triunfado sobre 
el fascismo, pero una;fuerzB mayor que 
mi voluntad, me obliga a baoerl", (y di­
ciendo e-to nos mostr*'» BU brazo en ca­
bestrillo, y casi ps seguro que quedará 
inútil) y compreudereis camaraoo.", que 
no se puedo lucharcon lo imposible; he 
venido a despedirme de vosotros y al 
üiísmo tiempo deciros, que yo me voy, 
pero mi pensamiento est«rá siempre 

jUDldo a vosotros y seguí ni vneftro mis­
mo camino hasta alcanzarla victoria, 
.Salud, 

pon estas.palabras a» despidió de 
nssotros, e.-tuvíinos.siguiéndole con ia 
mirada hasta que se perdió en la lejanía 

'Así es Camaradas, que indos como 
un S'ilo hombre, debemos ^-egnir el ejem 

- pío de estos tres héroesl que tan valero­
samente supieron jugarse la vida por la 
Libertad. lOamaradas imitémoslos; que 
sean ellos el símbolo que nos JInve a la 

'• ivictorlal. 
iVivan los, héroes antifoseistas! 
iVívá el Ejército. Populárl 

' I Viva el (3ob¡ernp de la Repdhlical. 

'•i foAfi Qardá GanxAlez 
Qmpo de ÁrtíBerta 2S DMitóa ñmte 5.C.C. 

(Kíérctío de Andalucta) 

Con un scnliiniento pro(undo. lec" 
^ífinos- en jTluestro portav'Oz, E C O DE 
t- 'ALí i j tKlA, la' despedidíi de-nuestro 

querido Comisario Rajael juliá. 
,Nosoli-o.s. ol de.-;|5ediinos de tan fiel 

camorada, que supo en todo momen-
t') atender las necesidades de los ar­
tilleros y hacer de ellos verdaderos de­
fensores de. la'República,- le deseamos 
siya por el camino emprendido, con lo 
cual lionra al-gloriosoCuerpo de Co-
mi.sarios, y • le proriietemos sesnir lu­
chando con el mismo entusiasmo, ayn-
daiidole a nuestro nuevo Comisorio 
para el pronto aplastoinienlo de la ca­
nalla.fascista. 

Salud, camorada Comisario. 

.BATERÍA «DEMOCRACIA» 

FUGITIVOS 
Hasta los gitanos corren de la zo­

na'del Crimen. En las avanzadas.'las 
ameiraltadoras y fusiles repiqueteaban 
con esa' voz bronca y cavernosa que 
produce la pólvora Al estallar y que 
causa iaiiia mella en los ánimos timo­
ratos y asustadizos. 

.Tras las {aiüas abruptas de una lo-
tpa cercan», cólorfíiardnzc o y frió, es­
taba el enemigo?{^^.^la^, tarareando 
una cañciiSn, segul6n'¡8üS>V''yeclorias 
'con trágico silbido, g^tníenqi> algunas 
ul choéar brusraiiienie\fprt"Í6s -SÍICOB 
terreros que huitiiban loS.-cuprpos de 
los cóiiibáiientes. ' V ^ . ' ' 

Atj^ej día el enemigo tenia! ansias 
de fogueo. Se deiiotHba en é\ róntinun 
tabletáir de sus amelralladofHS. Lévese 
columnas de humo anunciaban.Ispre-
senciajde diabólicos mensajeros de 'a^ 
muerte.. : y ^ 

Alalinos picachos de la sierra, C9TU--X 
tinuaban ñún cubiertos ccn su frío sur. 
dario Las menudas comentes de a^utf 
que iban a engro-ar el rnudal dej/pe-' 
queñoíiiíananiialbniidii p^ixípit'os báli 
dos. susurraban HI difSllzarse plácidá,-
menie, como cuni|J1Iendo uiClJtpí'^'a-
grado, canciones Uf.iárjjit la sanániB. 
Aromas de arbuslos;v loniITtns.impreg--
naban el olfato de^lces.jeiisí<ciünes. 

Nuestras amelrBUadoraÍ*hacían jue 
gos •geométricos. tI,8zai'do aceradas 
curvas con sus potentes fogonazos-

De pronto,-eii lasi-trincheras ene­
migas t̂ e formó un barullo. Vimos co­
rrer a un soldado fusil en bandolera y 
que como liti gamo, se lanzo tras unas 
escarpadas rocas, en terreno de nadie, 
i.p vimos con ánimo de acercarse a no 
sotros. de venir hacia nuestros para-, 
petos. Pero ^ra temeridad atreverse a 
ello, pues IH canalla «nacionalista) 
apuntaba certeramentesobreel altoza­
no donde se había refugiado, batiendo 
con gran estruendo, las puntiagudas 
rocas del mismo. 

—¡Canalla, te vas con li^s rojos!, 
exclamó un falangista, disfrazado de 
soldado desde un punto seguro de su 

jarapeto, en^unjiionienlo que callaron 
las bocas de~firego'. ' ' 

Y el fugitivo, auténtico <ralé> con 
ese aire tan carasteristicoy formal*» 
los gitanos andaluces, incorporándose 
un poco Iras su improvisado parapeto, 
les dijo con enorme vozarrón; 
I- ' —¿Es que tenéis rabia por que me 
llevo In paga?. jiToniad. ahi van los 
tres duros del mes! jDejadme tranqui­
lo!. . . . 

Y rápido lanzó en un pañuelo'la mi 
ser» cantidad con que el «reyezuelo» 
lie Franco paga a sus servidores y v i ­
no hacia las trincheras leales íatif fe-
cho de encontrase entre hermanos. 

MaHUa 
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Compañero soldado: Acuérdate siempre de que 
en tus fusiles descansa el triunfo de la libertad 
de la Humanidad doliente. 
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